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Bella-Vistn, O'ctubré 25 de 1805.
Prczadissimb nmigo:

Grande contento o grande magoa na gente. 
Sahimns da inaeçao, e verdnde. D’aqui vcm

0 grande contento das gunrnjçoes da armada. 
Porem ^cuando fuimos sahir? Nao posso

ainda acreditarmo d impieviçao, para nao dizer 
Ü nulidade d ’oquelles que nos comandan.

Levamos ferros e montâmes o Para ira.' Cada 
lira no seti posto de pelejà. jg 

A gente desejaba 6 conibate.
1 'Ctiahclo ihàmos perto das Covàs toiido 6 mun- 
do foi obrigado de descçffQer para se ocultat do 
nimigo.

Desnecesaria precauçao!
O i nimigo, sem duvida aigu ma avisado d«* 

tiossa aproximaçao, aprelou-se u gorro  cou 
tempo.

Eu presintia isio.
Sao niuito sensivels estas fugidas dos para- 

gnayos, vista à demoralizaçao que geram ' nas 
gnarniçoes.

Despois do Riachuelo tèmos ficado muito 
ganosos, como dizem os esprtnhoes. . . .

Mais {para que valen tanta deciçao e tanto 
belicoso desejo, se os • inimigos fugeni, fugem 
sempre? »r. ' > .

E  mexmo para descoaçoar aos mas valantes!, 
Quiera De us que os 'paraguayos façon pé. 
Minha opiniao es que à escuadra tornase de ! 

novo para a boca de Goya. Pode qiie asim os 
paraguoyos voltasem cnra. . . .

O que de mais graoioso se tem pasado e a 
ocorrencia do general Cdceres de se ter Âgùrado 
que os inimigos fugiao do sens bravos! ! ! ! ! !

Elle nao conhecia uossa aprox im açao ....
Muito temos reido da singular creença do 

chefe correntfno. 1
Assim sao toudos os triunfos e toudas a's vic- 

torias que se téil alcanzado atê hoje. t
Nao digo isso nioviclo pelo intento de quitar ô 

mérito dos aliados, soamente para honra da ver- 
dade histôrica.

Fidelino.

. D osas de todos los dia».
~réQué tnilagro Poricfô! ^eres tb?—El mismo 

que d su sefioria sirve y cuida como d las nifias de 
sus ojos.— Tû y callado! Tû no estas murmuran- 
do! Vamos, no puede ser 6 pasa algo muy grave, 
estraordinariameritomuy grave.—Acertô Vd: pa­
sa algo estraordinariamente estraordinario. — Y 
bien,diraelo-~Tratodo resolver hace media hora 
un problema, cou el citai le doy cincuenta tantos 
à cien, al mas pintado. E s una cuentecilla, que 
mnehos llatnarân de poca importancia y sin 
embargo tiene mucho. Greo haberla resuelto; 
dfgame Vd,: {quién de catorce saca nueve, cuan- 
tas le q iiedan?C inco . — Quién pudiendo coin- 
prar â nueve lo hace d catorce.. . .  — Eso nopne- 
de sei\ ta mafia estupidez nadie la comete con su 
dinero. — Es que se trata del ageno, pero no me 
interruinpa Vd.; xdéj£me continuar; d.ecia que 
quien puede comprard nueve y compraà catorce 
h a ce .. . .  — Perdona que vuelva â i n terril m pi rtc; 
hace u ha barbaridad— Eso es poco; prosigo: 
quiere decir que dd de mas, {cuauto?—Cinco, Pe- 
rico. —Muy bien; cinco que da, debieodo guar-



darlos y que multjplicados por veinte rail cincos, 
veinte mil veces, serdn?—Espéra, sacaré ldpiz. 
—No hay neceaidad; baste cou sentar el problè­
me.— <Y & donde vain os a parar? -  No^hay que 
apurarse,ya llegareraos. Supéngase Va. que un 
Présidente de utia Repûblica, mandando un 
ejército rechaza las raciones â niiçvo realeg 
que le manda otro Présidente en ejercicio, '{jue« 
dândose ç.on otras por catorcc realcs. { Quién 
pierde y quién gana eu este caso ? — l’ierde 
el Estado, ganan los provoedores. — { Quién 
desembolsa para las sanguijuelas dç la patria? 
— La Nacion.-—{Quién da fondos & la Nacion? 
— El pueblo.—{Quién es ese pueblo?—Los hom- 
bres.--Y esos hombres yan â la guerra y se 
sacrifican y pagan contribuciones; ergo las san- 
gnijuelas del Estado se preBan del sudor del 
pueblo y habjendo quién pueda cortar esa sed 
insaciable, calla y otorga. Eso es ioicuo, e$o 
e s . . . .  — Perico, tu eres un nécio de primo car- 
tello, ^ignoras que estas hablando del Estado? 
— Y qué tenemos con eso? {Acaso el Estado 
tiene obligacion de hacer desembolsos indebidos? 
Si con diez millones de duros puede hacerse la 
guerra diez meses coraprando i  nueve, verifi- 
cândolo i  catorcc solo llegan para seis; eso es 
claro: y cuando se derrama la sangre del pueblo 
siempre generoso y grande, siempre dispuesto 
al sacrifiera {se ha de permitir que très 6 cuatro 
particulares ©spioten sus sacrifieras y  su sangre, 
labrando fortunes inmensas?—Perico, no olvides, 
repito, que hafrlas de negocios con un gobierno. 
—Si, poro los fondos so estinguen y hày que 
buscarlos y una vez hallados se dividen en dos 
partes ignales; una para el soldado que se sacri­
fies, la otra para las plantas parâsitas de la patria; 
{conrafesa igualdad entre dos seres que sou, el 
u«o là abnegacnm, el Valor y el patriotismo, el 
-otro;, la «splotacion y la avaricià?—Ridicule! {y 
'que no  ha de haber comerciantes? —Que los ha* 
ya, pero cuando el pueblo marcha i  la muerte, 
eltos tengan la honradez de no esplotar 6 la tiorra 
potqijtnrese pueblo muere.—Estas predicando en 
desierto.— Y sobre todo, que no haya quien esti­
mule y saucions semejaute maldad.—Te reptto, 
y van très veces, no; olvides que hablas de négo­
cies con un Estado.—{Que aoaso son. sinénimos

la iumoralidad y los negocios con el Estado? 
E s indigno, Sefior, que tal cosa suceda: jamas 
he v i s t o . O t r a  vez te interrumpo, y conclu- 
yamos? si no has visto es porque no habrâs que- 
rido; convêncete Perico, son cosas d t todos los 
dias.

{Para qué decir que Perico murmuré todo 
acfuél dia y la nôche? jQué verdades tan amar- 
gas mnrmuraba! No puede negar que como 
hijo del pueblo, tiene todos (os sentimientos del 
corazon del pueblo.

L ic e n c ia m ic n to .
Nucstras correspondes cias del ejército, que 

publicaremos oportunaniente, nos hacen saber 
que el general Flores licencié la division de ca- 
balleria al mande del general Suarez.

Agregau nuestros corresponsales que esta de- 
tcrminacion fué tomada mny â tiepjpo, pues que 
si se demora algunos dias mas, no hubiera habi- 
do â quien licenciar.

Sabido es, que como en Basualdo, y como su- 
cedié con el ejército blanco en tiempo de la in­
vasion, y ha sucedido y sucederé en otras par­
tes, las caballerias acostumbran licenciarse por 
por si solas.

La esperienciâ ha ensefiado que el mejor 
modo de évitar el escépdalo de esos actos espon- 
tâneos de las caballerias, es anticiparse d los deseos 
de lossoldados, enviddolosàgozarde las dulzuras 
del hogar doméstico, con una proclamita, eu la 
que, haciendo de tripas corazon, se agradecen los 
grandes servicios, al patriotismo, la constancia y 
la subordinacion de que han dado senaladas 
pruebas.

No tardait mu php, de seguro, ni nos tomarà 
de sorpresa, la vieja (otras dirian la nueva) de 
que las celebérritnas caballerias Basualdistas, 
han sido liccnciadas.

Y ahora hay un escelente pretèsto para esos 
licenciamienlos — la superabundancia de cabolie­
ras y la escasez de caballôs.

ES verdad— y puede que este sea un error de 
graviaimos resultados-t- que en esa superabun- 
dancia se cnentan las fuerzas brasileras.

Asi lambien, cémo no hernies de tener siempre 
reclutas, gente insubordinada!



Poe que los brasileros son tiras y tous tSlién- 
tes, por que son esencialfflentè tiiilifarês, se éfeè 
innecesario el concurso de las^caballerftre piéti­
nas. Cuando aunque èsfo es clerto, lo fit as ria- 
tnral y ddhVeniènte era haccr que nuestros solda- 
dos tomàsen por roodelo â les brasileros y  Ids 
imitasen en su manera de pelear, para que se 
fneseu acostumbrando. Asi se logràfia fnrmar 
soldados, verdaderos soldados, d quienes ne ha- 
brift ti ne va précision de licencinr.

R a sg o s  c a r a c te r i s t ic o s .
Todos los pueblos tiènen algun hdbito 6 cos* 

tumbre éspecial que los distingue y los carac- 
teriza.

Entre los brasileros el rasgo caracteristico de 
su nacionalidad, es la costumbre, por no decir 
mania, de los duelos â mue,rte,

Sin embargo, debemos en t^onor do la verdad 
confesar que los desafios entre brasileros ntinca 
concluycn de la manera que podrian presurairse 
en los momentosde originarse las cucstiones que 
los motivan.

Esto honra la culture dcl pueblo brasilero.
Vamos d citar uu cjemplo, reciente, que der 

biera imitarsc entre uosotros.
Sentîmes tener que hacer püblico nna escena 

que debiera permanecer oculta, no tanio por la 
ralidad de las personas que en ella han jugado 
os rôles protagonistas» cuanto por sus efectos en 

relacion é la moral del ejército.
Discntian el general Canavarro y el Baron de 

Yacuiiy (a') Cliico Pedro, en un café de la bener, 
mérita villa de Uruguayana, sobre quien habia- 
mostrado mas arrojo y serenidad, en la toma de 
aquella ciudad, entre los gefes brasileros.

Canavarro, sostenia que el emperador.
* Cliico Pedro que el’Oonsejcro Ferraz.

Y como las discusrones en los cafees nunca 
sort d secas, pifestd que se mezclan con* liqnidos, 
la disension degëîïéfô pronfo en  injurias^ y de 
injurias en banedzos. 1

Cuanto la intcrvencidn de ofrds persqnas paso' 
término d aquella escena, el general Canavarro 
tomé siî sombrero y se dirïjtb â te ptrerw. AI’ 
Ffcgar S efla Se parô, d!6 vtielfa, y  ni ire n do âb; 
arriba d bajo ~d su contendiente le dijo:

1—Séfror Barott: mafia na no satdfré dè mi casd 
en todo el dia. Estaré d su dispqçicion.

—Igualmente, 6e apresurô d replicar el Baron; 
yo tampoco saldré do mr casa.

Y-flO httbo sangro.

U n p o rte A o  a  u n  e n t r e - r i a n o .
Mi qneridô Justo José:

No puedo presoindir de enderez&rte vélin nolis 
esta epistola esotita d lû lijern.

No tiofie mas objeto que participarte el in- 
menso jûbilo dp que se halla poseido esté pueblo, 
cou la lectnra de tu dltima proclama.

No es posible que mi mal cortada pluma pue* 
da pintarte el efécto que ese documente ha 
prôdneidè..

Los hombres, las mnjeres y  hasta . los niilos 
parecian locos.

Veidadero furov ha oausado tu prbclartia.
Por cualquier calle que uno pasara y en ciiél- 

quiera esqnina en  que se pdrase,uo se veia sino 
geiite apretândose la barriga y lanzando espaii- 
tosas carcajadasl

Era un destorlfillarse derisa qne hiarâ époedj 
te asegtffO/ en lus humoristicoa ashâl^si' de este 
p u e b l o i  i i b ’j j  { ;< » - ; I ** li

Pero lo mas original es que entre risotada y 
rrsotada, esclamaban: Basualdo! Basnaldo! y 
continuaban las carcRjadas.

Maldito si podia espiicarme lo que pasaba. .
l '^ îQ u é  hay ,^uô  novedad teneraos,. qué de- 

mooios ocurre? pregunraba d algunos.
— Ja, ja, ja, ja, j a . , .  .dice que la derrota y la

fnga se lo d eb e .. .  .ja, ja, ja -----se le debe d . . . .
ia ,ja ,ja ,ja -----d él. . . . j a j a ,  jayj a , . .

—De quién liabla V . . . .  ,
1 —i-Ma que piilo, decia un  italiano. .
—-Quel drôle!—esclamaba un frances.
—Que peine, gritaba un paisano. i  .
—i-Nâo1 é verdader é de nos que tem fugido ’jpjhp
Y  las risadas y  los dicharachos y los epigre- 

mfrS'que concluinn slempre coh Basualdo, atto- 
irâba'iï de ulia manera horrible.

tîtfsé  mî qucridoJusto José Si' habfé tefridd 
la for tu na dfè que me haydS1 coTïiprëhdïdé.

De cualquier modo, te ruego créas en la sihdé - 
ridad o?e fos èëiittfrtîélîfOS dé fîtlO àriior y  reëpéto



que me han inipulsabo é escribirte estes ren- 1 
glones.

Tdyo afmo.
Unportefio. 1

U n a  g u e r r a  p o r  e n t r e  le  n in i ie n to .
La Repûblica Oriental esté en guorra cou el • 

Paraguay. (Père Orullo ^rte 6'la uinno cerrada le 
Uema pufio.)

El General Flores no teniendo en que oçupâr- 
se, buscô distraccion en ir à arreglar el Paraguay, j 
Genéioso pensa mien to, > desde que <su .tierra no 
carecia de arreglo. e

Su patria quedaba comb la  Repûblica de Pla­
ton; y cada ciudadano pareeia edücado po r1 el 
Emilio, de Rousseau. Aquello ès un paraisô' 
terrenal; a peu as hay dos diablitos: los hijos del: 
general Flores, &\fent gâté  do la situation, pero 
son mansos; aquello de haber querido inatar al 
general Caraballo, amen de rauchas sumidas de 
bolla b cotiservadorcs y blancos, |n o  tnerece la 
pena; en cambio se hacen basares, ; se queman 
cohetes por los triunfos, y aun que se suelen 
romper vidrios y persianas, tampoco'esto importa 
el desarreglo de un pueblo. No tal: reina la 
libertadj bajo. la dictadura. Las garantias para 
la vida y la propiedad son incuestionébles. 
Ejemplo: la polémica del Siglo  y la. Tribuna, 
sobre si coiiViehe : 6 no callar; para que en el 
esterior se ignoien, los frecuentes y trascendcu- 
tales robos y asesinatos en! la cainpanà.

Oh! no hay duda:!el general Flores es el ( pri­
mer Juan Copete del mündo: .-en todoj se entra- 
mete y todo sale, como. .du taies raanos. A 
fuerza de no tener octipacion en su casa, iué 
buscândola à la ajena.

Empezô bien su mision: nn gran laberinto ha- 
bido entre los gefes Trente à Uruguayana, él lo 
causé.

H ay mas: la Repûblica Uruguay» no hallaba 
en que gastar sus fondos y necesario era emplear- 
los: (Cual mejor oportunidad que la guerra al 
Paraguay? Se hizo la alianza, csa mémorable 
triple, que es mas bien una. tripe, y gordâ; de 
de €bnde chu pan ipuchos. (Por esta vez no 
hago alusiones à las raciones de nueve y catorce 
reales.) v

Y como el vecino Estado ténia fondos de so*

bra, este mandô â Inglaterra por un empréstito y 
el Brasil acordô al primero, un subsidio de sets- 
cicnlos m il dures,

Creo que, tambien i  nosotros, algo nos tocé 
del Brasil. Este imperio es como los jugadore» 
presta plata en cl juego para comprpmeter.

, Cou seiscientos . mil duras se- podian traer 
cinco 6 sois mil suizos; el general Flores llevô 
solo dos nçiillargs de soldados; la desvpntaja era 
notable; pero como,la Repûblica Oriental np ténia 

I que hacer en bien prapio, D. Pedro Segundo por 
no verla- ociosa, sacrificô las rentas del Impe- 

; rio. Ese Impërio es una mata villa!
La guerra sigue ,y el subsidio continûa;—La 

! guerra continuarâ y cl empréstito idem de lien- 
zo. Al final se liarâ aquella famosa cuenia: dos 
de la vêla y de la vêla dos—-cuatro:, cuatro de la 

i vêla y de la velâ cùatro--ocho: de la vêla ocho 
l y ocho de la ve|p &a.

Qùién paga? [El general Flores que fué el 
j favorecido? No, la Repûblica. con qué?
! Rentas, no tiene para llenàr su presupueslo. 
i Tiehe algo precidSo—frontéras con el Imperio, 
i campo apetecido siempre por el Cëntàiiro de 
i América. Alli va el tira, i  eso ÿ né é Flores, 

por su linda'cara, se hace el subsidio.
El Seâor And res Lamas se chcargarl de hacer 

los tratados que a juzgar por los anteriores,serân 
ventajosisimos para la Repûblica; 1>. Andres se 

i entiendc con cl Brasil de un modo asômbroso, y 
allé loentienden â el divinamente. p li

Nucstros vetinos rccojerdn el frnto de una 
' grau polftica: vamos, pues no he aprendido de 
i memoria esa simpleza; quiero decir: recojerèn la 

cosecha de [a cementera del general Flores/ asi 
; es mejor, é cada uno se le habla en su estilo. 

Mitre es poeta y Flores no, por consiguiento se- 
gun el corancho debe ser el nido.

' D e  c o m o  «tn m o r te r o  d e  p i s a r  m a i /
| ton io  u n a  fo r ta le z a  y  su  g u n r n ic îo u

Deçididamente el encargado de negocios 
Oriental ha hecho una mala pasada al Baron 

\B arreso  y su esforzada marineria.
Decir que todo un gefe de escuadra se asusta 

de üandubayses cplocados en bateria! Habràse 
visto cosa! Impondré i  Perico para saber que 
opina.



Perico! Perico! —Seflor!—Ven muchachô y J» 
aprende cosas do esta sitnacion—Présfehte, 'Se* Il 
Hor; ya escucho—Has leido la Tribunal—Como 
siempre, hasta los avisos—Visio aquello del C6n- 
sul encargado de megaCios, corresponsal dei dia- 
rio mencionado, boletinoro en camp&Ra; eonii- 
sionado espocial cerca del general; Flores,' pof 
los asuntbs de Montevideo, Sargento Mayor de 
la Nacion, ex-redactor de la Tribuna  y actuel 
encargado de.sus noticios en ol teatro de la guer- 
ra, cuyamision le slentad Gutierrez comO'tacàzo 
en un callo; visle repito, aquello de losRandubayses 
que asustaron d la formidable escuadra? —Ja, ja , I 
ja , ja, ja, pues no lo habia de verl Soy déudor del j 
Sr. Varela, del mejbr ratd de mi vida, despues de 
comenzada la guerra; mngntfico ' déscubritnién- 
tô! Père 110 es modernO sëîlOr; 'ÿà tuvo lugar 
un hecho parecido y con la misma gèhte—-T u ères 
un estüche; £C.ômo lo sabès?--Escuche Vd.: En 
1826el corobel Oriental D. Leonardo Olivèra co- i 
mandaba una pequeRa fuerza de patriotas dè la 
Repûblica Urnguaya que, a la sazon, estaba 
en guerre con el Imperio. Soldados iinperialîs- ' 
tas, en erecidîsimo numéro, guarpècmn la ines- ; 
pugnable fortificâcion llamada de Santa Teresa, 1 
fronteriza con elEstaào Oriental, por la parte del 
Sud Este. El corotie! Clivera dîspohia de pocos 
liombres y â mas eran de caballeria, pof cônsi- 
guiente no veia posibilidad ni de tomar la forta- 1 
leza ni de poneile sitid, por que una salida de las 
fuerzas podia hacerle grave mal.

,;Qué se figura V. haria aquel soldado distin- 
guido?—Retirarse! no veo ol.ro carçijop —Plies 
no.hizo tql. Llegô â una estancia, tomô un 
mortero de pisar maiz y presentdndose frente â 
la fortaleza puso su mortero en bateria, hecha â 
propôsito y empezô un asédio que no dejaba pasar 
ni moscas—No exajeres '^côrno atajar las mos- ! 
cas?—Es que no se acercaban; si erap de aquella 
tierra!—Tienes razon; y  despues—Despues cayô 
la fortaleza en poder de los patriotas— qué 
disculpa daban* los rendidos, de taraaiïa dibili- 
dad?=Q«e û efuçao de sangue era uma ynpru- 
dença -  TLWos no tenian armas? —Si, con vàrios 
caïïones— Atizaî—Que estraRo es que muchos 
Randubaises asnstaran una escuadra, cuando un 
mortero de pisar maiz tomô la fortaleza—Déjamè 
rcir Perico, déjame reir: ja, ja, ja. ja; Vaya unos

lagariijns!—Vaya una compaRa para la guerre! 
digo yo—Ayer, con un mortero, guapos chicos, 
para un aprieto! Iloy con Randubaises! MaRa- 
na s e r a ;. Con1 todo seïïor, inenos con pôlvôra; 
In pôlvora no phede gastàrs’é en' chimangos.

A rltç iilo  b u rlesco
Desvelado estaba anoclie y eçjié, rnano d un 

diario que teiiia sobre mi mpsaj creyendo que 
me vendria el apetecido sueRo cou la lecture de 
algun articulo sobre polîtica. ■

Contrq todos mis deseos, la lecture me produ- 
jo un efecto enteramerite contrario.

Y como nô! v;
Fjguraos lector, del aima mi a, que tropiezo 

con un éditorial de la Tribuna  de ebotro Indo 
d e i. charco, én que sc ocupaba dè probar Uas 
buehas iutenciones y el desinteres del Brasil en 
las cuestiones de aquella beirdita tieffa.

Yo he tenido el honor de nacer ciiidàdàno 
uruguayo; pèrtt,: 1 aun 'cuando estoÿ ausénto 
me ha gustado imponerme siempre de las cosas 
de aquel1 pais.1 •

Cohim  eonocimiento muy exacto de sunisto- 
rià'polïtica, espécialmente desde 185J, no pudo 
menos que sorprendèrme y hacerme abrir lama- 
nos ojos esta frasecita escrita por un oriental: “El 
Brasil desde 1851 ha intervenido en nuestra po- 
litica y se hâ rettrado siempre sin exijir nada.”

Serd posible me decia yo, que un hijo de 
aquella, tierra hay a  escrito ,esto?

Una de dos,-*- me seguia [diciendo, — ô el que 
ha escrito esto no desdqpa someterse d la in- 
fluencia; del oro vil, ô ignore vergonzosafniento 
la historia de us pais.

Y el tratado de limites,; y el de Estradjcion!
El priihéro, segun la propia historiaE-Tes

ha costado 3000 léguas maritimes y ‘ otras 
3000 que sin ser maritimes formaban parte in­
tégrante del territorio uruguayo.

El segundo, que con mas propiedad podia 
designarse—“̂tratado de iufamia”— ha converti- 
do d la repûblica uruguaya en aprehetisora y 
carcelera de esclavos brasileros.

Y d esto se le llama nada!
Y es un escritor oriental quien lo dice?
jY la bandera gloriosa, emblema de la inde-



pcudencia y del honorde su tierra, soîïor escfitor 
Uruguayo?

Ignora V. acaso que esta, sir vie» do de alfom» 
hra en los palacios de la moderna Sodoma?

Asi csclnmaha yo, y mi asonibro .iba ya â 
cambiarse en indignacion, cuando un corto mo- 
mento de refieccion me liizo ver que el artfculo 
onuuciado nô podia pààar de ulia broma.

Tonto de mi, me cstaba indignarido, y to~ 
mandé A lo série lin articulé burïesco!

K s c r n a s d e  a q n f  y  île  a l lü .
EN BUENOS AIRES.

—-Se vé Vd. para el ejército, D. Carlos?—Si, 
seflorn Dona Mamiela.— Que sea Vd. fôliz. 
—Gracias.

La uina de la casa, dando un chillidDv’inter- 
rumpe la conversa cio n y dice.— Ali, Carlos! Si 
Vd. fuera bueno nos mandaria un paragnayito.

Carlos que es demasiado bueno para prometer 
imprudencias, garante la venidadel pavaguayito.

Hubo por fin ptisioneros y misia Manuela, ,y 
misia Juana, y misia Petrona, y  misia ^Bcnita, 
tuvieron su paraguayitoj por que al ejército fue- 
ron muchos Carlos y los gefes que no eran 
menos Carlos dejaban hacer.

Los paraguayitos han venido, como quien 
manda un animalito éstrano.

Qné alegron! todostieneu lin paraguayito. .

EN MONTEVIDEO.

—Va Vd. A defendër la digttidjKl' nacional? 
(Quiéu la ofendiô progranta L âtigo ) -  Si, inisia 
Aniceta.

— Déplorâmes su marcha, pero el deber lo 
exije.—Es verdad; voy satisfeçho, la indepen- 
den.çja de la patria, la, libert&dy liai justicin,*' la 
moral, el derecho,. él».. .  .(Eli! muchacho: 
donde vas A parai;,,si la libertad, y la rnoraLy la 
justicia mmea pueden estar con el Brasil, y tu 
vas por que el Brésil te arrastra?)—Que soa Vd. 
m uy feliz.--Agradecido.—No se olyide del para- 
guayito que noa prometiô.—Çômo! si las tendré 
â Vds. présentes A cada momenio!

Y hubo prisioneros ÿ la prensa dijo; Regalos 
/ ‘Ayèr llegaron varies paraguayitos mandados j 
por los oficiales y gefes del ejército, â varias. fa- 
milias de esta ciiVqàjJ.

Quien no llora; IIO marna, t jn  ouerno les ,ha- 
bria dado yo* como ebupon.

Pîfir DÉ PIE9PA.

Los saladeristaa de Montevideo que no son 
initias Rnfina, Bénira ni Aniceta, pero si misios 
comerciantrs à todo trance, hacen nna solicitud 
a l gobierno pidiendo que los paraguayitos sean 
llevados A la capital pàiîai peones de saladero.

Sublime pehsamietito! Quiôra 6 no quteran 
que voflgan para peones.

Tambien séria ocurrencia consultar la opinion 
de losparagnayos!

Acaso sou geute? vaya una gracia! son prisio­
neros y que se den por contefitos con lu libertad 
y los dereehoe que les olorgamos.

Ignoramos cual sea la resolucion del gobierno, 
pero es probable que d cada saladctista le toquen 
a Ig u nos paraguayitos.

Es justo, los brasileros se llevarou 1,635 que 
nadie sabe su paradero; tal vez esten entre los 
demas esclavos. _

Que no les dierau d un os y otros un saco de 
alacranes!

Oh! derecho de gentes respetado, que tanto 
amparas al infortunado prisionero!

A  los q u e  s ig n e »  im lje rc s .
(a RTIp ÇLO PAUTÂSTICAMENTB FANTÀ9TICO.)

El que quien  conocer lu bueno y  
entrer en un verengennl de mil din- 
blos; el que deeee pens ir en rom perte 
la crisœe, emprenda conquiilas en la 
calle* por lu noche.

(L a tigo , m  tu  ctUbre tratatfo sobre ttg u i- 
m ien to  d é  m u jeres. 2?. 1. C ap . X X ,  p â j  777. )

El S&bado proyecté probar fortuna, como se 
dice vnlgarmcnte, buscando la mujér que me 
haco falia. Socoirido sistema adopté!

(Qiié se figuran Vds. fiicé d prima hoche, A 
media nocho y d hora nona?

Pues sépànlo. Seguir majores.
Oh Bios de los desgraciados ! eu el berongenal 

que entré!
Segu’ia ùhaj hallaba ptra, me gustaba mas y 

tomaba su rumbo, veia otra y zas, allaiba mi 
humanidad Las de traio nogro me pareciuu 
yiudas. las de blanco y  delicados piles, vfrgenes 
pudorosas; Tas d e . . .  f f t  que hacer una tiqndadé 
modiste? basia decir que todas me inspiration de- 
seosdeseguirlas y por ûltinio olojiel péor parti do



Ahorft van Vds. â ver sueeso raro y sin ejôm- 
plo en todos los anales de los babas frias, segui- 
dores de mujeres.

Allé por dondc Oupido cacheteô al cronisla del 
Pucblo, hallé de buenns il primeras unit mujer 
arrogante: el. telle flexible como el juncô, aire 
gallardo, esbelta, de paso firme y me midi to; pa- 
recia poseida de una preocupacion siniestra, no 
hacia alto en la gento que cruzabaj segnia imper- 
turbable, como qiiipn se dirije â un puoto dado 
y hnce abstraccion de cuanto le rodea.

— Quiere Vd. que la apompaflé.? ’
Saco; ni Jésus dijo.
— Serd muda? Va Vd. entrando on calles soli- 

tarias y â fuer de eumplido eoballero, tengo el 
deber do ofrecer â Vd mi brazo y mi çompana 
como una garantia.

Lo anterior, ni una palabra.
Vamos, me dijo, aventurai tendré Y sepan 

Vds. que me despepito por las aventuras. Cuan- 
do pienso que hnpo épocas de oaballeria andan- 
te; echo espuma rabiando por no haber naçido 
en tiempo de los Amadis de (3anla.

Resol vi seguir aqueila mnjer aun'qMé entraraen 
cl infierno; y que faltaba poco, pues aquellas al- 
(nras llevaban necesariamènte, |  la mansion de 
Prosçrpino; pero sjeDdo tambien, Prpsçrpinp, 
njojer, ^pôr qué po llegjar basta elle?

Ma dam a, seâoi’a, scnorita, Madempipailf, 
Sjguora, Miss, Senhora; y no sabia llamarla en 
Ruso por eso no lo bipe, pero nada; ;epmo si • po 
me oyera!

Mejor, îgteniejor, dije d mi oreja izquierda que 
ya me la rascaba fastidiado; ell.a cederd; hasta el 
fierro frio se ablanda.

Derepente la mnjer se deticne, gira hdçia mi 
y alargândome los brazos, “ toma me dijo, hora- 
brp icnaz” y liuyô r4pidamente pordiéndose en­
tre los cercos de las qiiintas que nos rodea ban.

Algnixos minutps durô mi aturdimiento, sin 
atinar â esplicarme, qué cosa tendria entre las 
raanos que alargué por un movimiçnto qnvolun- 
tario.

Me despertô de aquel letargo, 6 como quieran 
liamarlo Vds., un igrito agudo, como el de un 
gato chiquito.

Virgen y  apoderada de los desgraciados! Padre

y seflor de tôdos los sustos habidos y por hnber * 
fueron mis palabras primeras.

Oh monstruosidad! Oh tmstornos de los hom- 
bres que siguen mujeres: aquello era un mucha­
chito que gritaba como un chanchito 6 quieti 
castigan! '>*

Arrorô'mi ni Ko le decia, y el mamotreto ehi- 
llaba como nn marrano.

Ahorô mi sol, y aqtiel tenomenito rio cesaba 
de dar aullidos. i

San José y la Virgen y una manzana para mi* 
para ti, qpra él, para aquel, para el diablo que 
ma llpve, segnia entonando y el chiquilin apura- 
ba todas las notas en diferentes tonos y destem- 
pladas, como si fuera un cantor de zarzliela de 
la compafiia dramdtica.

Y la mujer? Habia desaparecidoj
Animas bbnditds del purgatorio! socorredme!
Yo con un muchachito! mamon, lloron, y que' 

haria ot/as mil cosas poco agradable^
Yo de ama de lpç,hç! yo tenieudo que darlc de 
mamar â la criatura! Creoen Dios padre todo 
poderoso, <cômo, de qué manera salgp de tamaflo 
aprieto? Vean Vdes. como una çriatura , puede 
atar à un bombre! ,

Al fin resol vî vol vernie â~casa con là penosa 
carga. Esta era otra! cuando me vieren entrar 
mis camaradas haciendo dp aiûa de leche!

Crean Vdes. que eatuvc à punto de ir al rio'y 
arrojarme con el muchacho.

Cabizbajo y trémulo llegué â casa.
— Qué traes ahi, preguntdronme.
—Un nifiito.
—Ja, ja, ja, jquie/i te obsequiô, chico, con tan 

delicado présente?
i—No estoy para bromas. A ver como arre- 

glamos una camita para este nifio, y quien le da 
de mamar-

—De mamar! ^Te has vuelto loco? (Y  qué 
nos mamaria â nosotros?
. —Tambien tienen razon; pero ^qué haceraos?

—Guidalo té, sé la nodriza.
* —Yo1 nodriza! si $ôy un macho completo.

Y el muchachito parecia conoccr el desacuerdo 
y  segqia clamando por mamar.

Voto â las seguidas de mujeres! Que no mo 
hubiera desnucado antes de ir tras la mujer del 
niflo.
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Finalinente que esto va siendo large; el. raiii 

chacho estd en mi poder, no lo sueltp, ni d la 
fuerza, lo quicro como un hijo y {quién no quie- 
re A los niflos si son Angeles que sonrién con la 
preceucia del pielo? No puedo esplicarme couïo 
hay aimas negras que los arrojan. No ton m u- 
jeres las que (al liacen, son mônstruos por que la 
mujer es un ser sensible y carifioso.

De cualquier modo ol rolfde ama de leche, por 
que pasé sirva de ejemplo & los seguidores de 
tiuujeres; nunca olviden que hastà Uegué d can- 
iar>^arrorô mi nifio, arrorô mi sol, arrorb peda- 
7.0 . . . .  no, el pedazo soy yo, pero de baba fria 
que no escarmentado de las mujerés me pongo A 
segnirlas.

Pntriotism o de anus.
Alabado sea el Santisim o.. .  — Quién es?—Si, 

senor, su fiel Perico—Estoy durmiendo mucha- 
cho, déjame — Es que vienen por orijinales para 
Lùtigo—Perico, te aconsejo que no seas perîo- 
dista; héteme aquî no teniendo que decir—Pues 
â eso vengo, senor, à darle matorial—T u eres el 
prototipo, el génio, la phvidia, el aima, el drome- 
dario mas grande, de todos los sirvientes nacidos 
y por nacer—Me hace V. poner Colorado!— Habla 
Perico, habla que deseo oirte—Pues! iquien no 
abraza ri qui,en le hace, falta? Un provecdor se 
muere'pbr Ibs ministros, un Comisario pagador 
dâ con el toriibrei'6 en el siielo cuando pasa el 
présidente; asi;es el mundo!— No disertes y va- 
mos al grano — Pues escuche: Fum andocl cigar- 
ro pnro que.Vd, me diô, y tendido hasta pareccr- 
me corto el entre; (por que lia de saber Vd. que 
lo imito en eso de vivir horizoutalrnéute) pensa- 
15a sobre el patriotismo.

—Che! Che! en buena te lias nietido! (el pàtrio- 
tisino no es comida de este siglo.—A oso iba yo. 
iGôinq sera, me decin, que antes habia patriotas 
de la ‘patria, y h o y .. . , —No digas, simplezas : 
patriotas de la patria, es uiïa barbaridad que no 
tiene b lien sentido.— Asi serd, peroyo me cutiéii- 
doy  bailo solo; démeje V. seguir. Despues de lar- 
gasy madliras reflecciones j&qtré présumé V.saque 
en limpio?—Lo del negro del sermon: la cabezq 
cnliente y los pies frios; porque en asuntos de 
patria, poca leche dan por mcdio,si la baca lechera i 
del .Rstado no promete chénto per chento de 
guadaüam a .—El Italiano tambien lo eiitiètido 
yo:—Por eso es qnç yo lo habjo, j,y qué resol- ' 
viste al fin?— La cosa mas descomuna); .Qiga ! 
Vd. el fruto recfnjido de mi gran meditacion: la 
paz es la ofgan.izacioh, la gnerra es cl'desôrden, 
el desbrden el desqnicio, el despnicio el despU- <

fanro, el despilfarro la ruina, la ruina la- perdi- 
cioii, .la perdiejon la muerte moral de(lu pueblo, 
cou ésîo la annrqdia y nnalmentè toao es 
un rio revuelto y A rio revuelto gariància de 
pencadores. {Entiehde, Fabio, lo que voy di- 
piondo?,—Ya te entipndo, Perico, ya te en- 
iiendo. — Bien pues, en rio revuelto no sè vé el 
fondo y se puede meter la mono y  el que tenga 
nnas mas largas saca mayor tajada— el pa­
triotismo muchacho?—A eso voy: tratdndose de 
sacar tajadas todos se afilan las uflas, por consi- 
guiente, el patriotisme es de unasr Ahi t i ene  
Yd. cl verdadero fruto de mi gran meditacion-^ 
Bravo, Perico, te agradezeo el peusamieuto y 
voy d escribirlo — Vdî me estd haciendo hombre 
pûblico, & fuerza de pnblicar estas cosas—N ote  
admires, otros han llegado d sèr Gofe de Eslado 
Mayor de un ejército sin servir para maldita la 
co sa -E so  es, coraparacion senor alcalde: ese ge- 
fe inepto y yo sirviente, luego, él ni y6 servimos 
para nada—No he querido decir eso—No discu­
tant! os^estds contento de mi obro; he descubieito 
el patriotismo de urias —Perico, como verâ el 
lectdfc, tambien décréta sus victcrias.

ADVERTENCIA.
Por la misma imprenla donde apareciô 

el IAtign se ha dado un periôdico titulado 
latigazo, como continuacion del primero.

Eso no es cierto: TMign. como vera el 
lector, continua ÿ esta redaclado por sus 
fundadorcs; solo ha variado de lipografia. 
Fâcil es distinf^uir que aquel no es la 
continuacion de este; y entendemos que 
sus redactores no pueden admitir esa pre- 
tension del Kditor, porque siendo ese 
emanacion de LAtigoj los sujeta é'sù pro^ 
grama; y no hay escritor que se deje 
trazar linea de conducta, permitienrlû se 
le ponga dique a fa lihortad del pensa-* 
mientô y de la conciencia.

Lâtigo es siempre el mismo, su redac- 
cion tambien y le sera llevado à sus nume- 
rosos favorecedores como siempre.

IVo diremos tîna palabra mas sobre esto, 
nuestra mision es otra que la competencia 
de nmpresas.

Para nuestros suscritores el mes empieza 
conel numéro del Domingo (el 15); lo pre-. 
venimos por que podria haber confusion, 
por el motivo que dejamos espuesto.

La Jn+fiarcimit,
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